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INTRODUCCION 
 
La ética empresarial es una rama de la ética aplicada, que se ocupa del 
estudio de las cuestiones normativas de naturaleza moral que se plantean en 
el mundo de los negocios, y de las virtudes personales que deben estar 
presentes en ellos, mostrando que las mismas forman parte de la correcta 
comprensión de la vida adecuada de un directivo.  Desafortunadamente 
aunque las entidades están compuestas por personas, las responsabilidades 
corporativas no son afines con las personales, ya que algunas veces las 
metas  y objetivos no se identifican con los principios y valores de quienes 
dirigen las empresas. 
 
La preocupación que me asiste como  profesional  especializada en Alta 
Gerencia, por los constantes escándalos de corrupción  que surgen de las 
altas esferas direccionales,  me encauzan  a  vislumbrar  un camino que 
suceda  a dichas situaciones,  y cuyo foco definitivamente se establece en la 
ética empresarial, y la educación oportuna que debemos recibir de la misma. 
 
Difundir una semilla que nos lleve a reflexionar sobre el papel que 
desempeñamos en la Alta Gerencia, de la  cual somos parte relevante como 
ejemplo para nuestros colaboradores y  nuestra comunidad,  para recobrar la 
confianza en la misma, especialmente en los estudiantes en formación para 
visualizar la ética empresarial como  un código de exigible comportamiento, 
que permitirá un desarrollo digno de nuestra labor. 
 
La corrupción podría ser considerada como una condición inherente al 
mismo ser humano  frente al poder que se ejerce y a las facultades que le da 
 
 
el cargo desempeñado,  al entorno y contexto en el que se ha desarrollado el 
individuo. 
 
El presente ensayo tiene como  fin establecer en el primer capitulo  algunos 
conceptos y características de la corrupción como un problema social y 
conceptos generales para establecer la educación como base principal para 
acabar con la corrupción, en el segundo capitulo determinar la importancia 
de los valores y principios  en los seres humanos, y  en el tercer capitulo 
fundamentar la importancia de la responsabilidad y el código de ética para 
los funcionarios de la Alta Gerencia;  lo anterior con el fin de dimensionar  un 
camino que minimice los efectos nocivos que implica estar inmersos en 
posiciones de poder obrando sin ética empresarial. 
 
Hay que buscar medidas que impacten el buen obrar de los seres humanos 
en ámbitos de poder, teniendo en cuenta que la condición humana es 
proclive al mal; esto determina la importancia de mi ensayo y mi invitación a 
la reflexión sobre un tema de actualidad  que atenta contra nuestra propia 
especie. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO I 
 
1.   LA CORRUPCION COMO  PROBLEMA SOCIAL 
 
Actualmente  se vive un ambiente de corrupción  que  proviene de las altas 
esferas institucionales tanto públicas como privadas. Se aprecian con 
regularidad, situaciones de  falta de ética profesional, de principios y de 
valores de los funcionarios de la Alta Gerencia, que conllevan a permitir 
situaciones  de deshonestidad. Éstas  van en contra de  los principios 
profesionales y los códigos de ética existente, pero  ante todo trasgreden 
nuestro propio ser, traspasando las fronteras de la ambición y el egoísmo. 
 
Funestamente, se puede determinar que la corrupción no va ligada a la 
necesidad, sino  por el contrario  profesionales con mayores ingresos, 
bienes, apellidos, alcurnia, son los que se ven involucrados en dichas 
situaciones. Por eso es necesario comprobar la importancia de los valores y 
principios en los seres humanos, que nos permita dimensionar las 
responsabilidades del alto gerente en la apropiación o no del  contenido del 
código de ética. Esto ayuda a comprender las razones de la presencia de la 
corrupción en las grandes compañías tanto en lo público como en lo privado. 
 
Hoy se alcanzan los mayores niveles de conocimiento y desarrollo 
tecnológico, contrario al   impacto de la corrupción  la cual crece en la misma 
constante, lo que  establece que en la medida que tenemos avances buenos 
también los tenemos malos.  Existen muchas formas de corrupción, aceptar o 
dar dinero por obtener un contrato, desviación de recursos públicos para 
fines políticos y personales,  dar preferencia a familiares y amigos para 
cargos públicos, tráfico de influencias, fraudes tributarios, sobreprecios en 
 
 
ejecución de proyectos, etc, son algunas de las formas en que se  conoce la 
misma, la pregunta es ¿dónde está la  causa, cómo  y porqué se ocasiona? 
 
Visionar la corrupción como un problema social, es entender la misma como 
una condición que afecta a una comunidad en general, y la única forma de 
subsanarla es a través de la acción e intervención social colectiva, 
generando alternativas de control para exigir la transparencia en el desarrollo 
de las funciones de los individuos.  
 
 El impacto que tiene la corrupción a nivel social se da a nivel político porque 
afecta la gobernabilidad, se pierde credibilidad, reduce la eficiencia y 
efectividad de las políticas públicas y de la inversión social; afecta los 
ingresos porque se reciben menores valores en impuestos,  propicia la 
violación y cambios  de normatividad ajustándola a las necesidades  y 
beneficio de unos pocos, se cierran empresas privadas y públicas por malos 
manejos, generando desempleo y familias afectadas por la disminución de 
sus ingresos afectando su vivienda, educación y alimentación básicos.    
 
La corrupción del poder es en si misma una corrupción moral de las personas y 
podemos definirla como la práctica y utilización de las funciones y medios de 
organizaciones, especialmente públicas en provecho económico o de otra índole, de 
sus gestores y dada la ambigüedad de su génesis, debe ser considerada como un 
fenómeno social inherente al propio ser humano, que si bien puede afectar a una 
pequeña parte del tota de un grupo, posee una repercusión de gran calado en la 
percepción social del fenómeno que se conoce.  Así mismo debemos señalar que 
siempre es la corrupción de entidades públicas la que mayor repercusión social tiene 
dado  que el erario público, propiedad de todos, el atacado, frente al caso de la 
corrupción de entes privados en los que dicha corrupción se circunscribe a un 
ámbito limitado y no público.  Rafael Lomeña Baro (2010) 
 
Partiendo de la definición anterior, podemos establecer que los sistemas que 
involucran poder son susceptibles de corrupción, teniendo en cuenta que la 
 
 
misma está involucrada en nuestra propia condición;  esto nos hace más 
vulnerables ante situaciones de toma ética de decisiones sopesando los 
beneficios que traerán las mismas, basados en contextos que tienen inmersa 
la condición de corrupción como factor contextual;  ejemplo de ello, el sector 
público, la contratación estatal, etc,  pero,  ¿es posible acabar con la misma 
bajo la óptica de una formación ética empresarial desde la familia, el colegio, 
la universidad  ?…. 
 
Es claro que la corrupción hace parte de la condición humana, como también 
lo es el tener la capacidad y el raciocinio para establecer el bien y el mal, y 
convertirnos en funcionarios íntegros de la Alta Gerencia para anidar el 
camino que traerá frutos futuros de transparencia y honestidad. 
 
1.1. LA EDUCACION BASE PRIMORDIAL PARA ACABAR CON LA 
CORRUPCION 
 
A través de la educación obtenemos conocimientos, normas de conductas, 
ideas, culturas, formación, para poder interactuar socialmente, la base 
fundamental de nuestros primeros años se fundamenta en la familia y en el 
aporte que nos transmiten con el ejemplo y la dedicación, pero  también con 
las múltiples equivocaciones cometidas bajo la mirada incipiente de la no 
formación de padres que con lleva nuestra propia formación.  Educarnos 
implica asistir a instituciones educativas, prescolares, básica, universitaria y 
de postgrados, en las cuales es fundamental determinar prácticas  
motivacionales frente a la ética, los principios y valores para que de una 
forma vivencial se transmitan y transformen en cada alumno. 
Las prioridades de una sociedad determinan su grado de madurez y comprensión de 
lo que representa la humanidad como un proyecto. La academia hace parte de este 
esquema. El conocimiento como herramienta puede bien construir y legitimar tanto 
los más perniciosos e injustificables discursos e inventos; como las creaciones, 
 
 
ideas y las formas de organización más armónicas con la verdadera naturaleza 
humana. Una que no está escrita. Renny Rueda Castañera,  (2011) 
 
El aporte de Rueda C. nos determina la importancia de la academia en la 
verdadera naturaleza humana que a pesar de  ser propenso al mal, su 
impacto se minimiza con la  educación ya que  armoniza y mejora las bases 
de las personas orientadas a una educación de dignidad, respeto, y aporte a 
la misma.  La tendencia a la consecución de dinero fácil, y rápido, y la 
ausencia de principios y valores, en un mundo de competitividad  
permanente, incitan a la corrupción.    
 
Nuestra responsabilidad es la de iniciar un proceso de educación en valores 
y principios a todo nivel, familia, educación, trabajo, impulsando por parte del 
Estado políticas educativas para que nuestra sociedad retome el camino de 
la ética a todo nivel, para una formación basada en principios y valores que  
jueguen un papel trascendental en nuestra sociedad.   
Tomar el pulso a distintos colectivos sociales con el objetivo de averiguar cuales son 
los valores que mas estimas, construir su perfil valorativo es fundamental para tomar 
conciencia de la propia identidad moral y de las posibilidades y necesidades de 
cambio.  De ahí que en lo que sigue intentemos diseñar un termómetro de los 
valores que componen la ética cívica, que son los compartidos, al menos en el nivel 
de la conciencia de las distintas éticas  de máximos de una sociedad pluralista, y 
que como en otros lugares he comentado con mayor detalle, serian 
fundamentalmente la libertad, la igualdad, la solidaridad, el respeto activo y el 
dialogo, o mejor dicho, la disposición a resolver los problemas comunes a través del 
dialogo. Adela Cortina, la ética de la sociedad civil, Madrid 1994 circulo de lectores 
1999. 
 
Comenta la autora la importancia del diálogo para resolver problemas 
comunes, bajo un esquema de libertad, igualdad, solidaridad y respeto, que 
 
 
se establecen en los seres humanos a través de la formación, el ejemplo y la 
educación en todos los estados de su vida. 
 
La corrupción  es un problema social que atenta contra los seres vivos que 
habitamos el planeta tierra, y está únicamente en nosotros mismos cambiar 
el paradigma de la corrupción a la no corrupción; es una obligación personal 
que todos tenemos  para iniciar una etapa de cambio que permita vislumbrar 
un nuevo horizonte de vida basada en principios, valores y virtudes, para 
lograr una mejor sociedad a nuestro propio servicio, con beneficios para 
todos. 
 
Acabar con la corrupción implica endurecimiento total de las leyes penales, 
para que se castigue con mano dura este delito, unidades privadas de 
vigilancia y control para todas las organizaciones que manejen recursos 
públicos que dependan de la unidad descentralizada anticorrupción 
participación ciudadana real y activa, pero ante todo una conciencia social 
que involucre todas nuestras actuaciones en forma integral.  
 
Nos compete como compromiso social generar los espacios de educación en 
todos los ámbitos de nuestra vida y la de  nuestras familias y colaboradores, 
fundando en los mismos bases sólidas para el interactuar social bajo la 
reflexión de la no corrupción. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO II 
 
2. LOS VALORES Y PRINCIPIOS EN LOS SERES HUMANOS 
 
Persistentemente se nombran las palabras principios y valores, y su 
importancia en todas las etapas de la vida, para  sobrellevar las 
circunstancias adversas que se presentan en ella, y dimensionar una 
solución adecuada basándonos en ellos.  Los principios son leyes naturales 
externos que controlan las consecuencias de nuestros actos, y los valores 
son internos a nosotros y representan lo que sentimos y  como orientan 
nuestra conducta.   
 
Crecer en una familia con principios, estudiar en una escuela con valores, 
desarrollarnos en un ambiente que nos permita vislumbrar estos conceptos, 
nos hace mejores seres humanos;  entonces, ¿porqué  funcionarios de la Alta 
Gerencia, que han vivido en estos ambientes  y no tienen necesidades 
económicas, ( sin pretender con esto indicar que una necesidad justifica la 
corrupción ) atentan contra su propia formación y llenan sus arcas personales 
con recursos que  no les corresponden?.  ¿Podríamos establecer que la 
corrupción está ligada a la naturaleza humana?  o hay que buscar realmente 
el camino para impactar en principios y valores como formación del ser 
humano…. 
 
En una organización los valores y principios son el marco de comportamiento 
de sus integrantes, y se reflejan en su misión, visión, objetivos estratégicos, 
condicionando el actuar de sus funcionarios asociados a unas directrices de 
obligatorio complimiento, para  desplegar  sus funciones en pro de unas 
metas que implican el interactuar de todos, para lograr las metas fijadas. 
 
 
Se enuncian innumerables conceptos de principios y valores que logran 
confundir los unos con los otros, e imponer cuales son objetivos y cuales 
subjetivos, dependiendo de la concepción del autor, y qué listado se 
encuadra en cada uno de ellos.  Pero definitivamente dependiendo de la 
conceptualización que emitan  sus autores, los principios y valores 
dimensionan la vida del ser humano haciéndonos mejores personas para 
interactuar en una sociedad. 
 
Scheler Filosofo Alemán ( 1874-1978) habló de la distinción entre los valores y los 
bienes y los fines, ya que para él, los valores constituirían una esfera especial de las 
esencias. Por lo tanto, para este filósofo alemán, no hay valores porque haya bienes 
y fines (que sería lo que opinaba Santo Tomás de Aquino), ni hay valores porque 
haya normas (como decía Kant), sino que los valores serían independientes de las 
cosas, estarían en otra esfera diferente. Lo propio de las cosas es “ser”, pero lo 
propio de los valores no es “ser”, sino que es “valer”: las cosas son y los valores 
valen. 
 
La importancia de la contribución de Sheler, radica en  que los  valores valen 
por si mismos, su peso es la dimensión de lo que conlleva tenerlos y vivirlos, 
y sus consecuencias se reflejan en lo que somos y hacemos, en lo que 
proyectamos, en lo que significa ser como persona y vivir y compartir en 
todos los escenarios de nuestra vida imponiendo nuestra huella mala o 
buena conforme a nuestro actuar. 
 
Hablar de principios y valores involucra la dignidad humana, que constituye 
el respeto que todo ser humano se merece por pertenecer a nuestra especie; 
no se tiene  en cuenta su sexo, edad, religión, estrato social, etc,  ya que 
esta dignidad conlleva a la integralidad de los seres,  como un todo, que 
dimensiona el verdadero valor de la vida, y nos aprueba actuar 
adecuadamente en el destino que nos corresponda. 
 
 
Para los  existencialistas,  los valores se consideran más bien como fruto de la libre 
creación del individuo, que manifiesta así su capacidad de proyectarse fuera de sí.  
Para Jean Paul Sastre (1905-1980) los valores están exentos de cualquier criterio 
objetivo.  La libertad individual es el único cimiento de los valores. Niega que 
cualquier otra cosa pueda ofrecer algún fundamento para aceptar uno u otro valor o 
fuente de valores.  
 
Respecto a lo anterior  se deduce que nacemos libres,  y con la libertad  
podemos tomar nuestras propias decisiones y basarnos en nuestra 
formación para obtener disposiciones acertadas; nuestra libertad  nos 
permite obrar según nuestra propia autonomía;  tenemos independencia para 
estipular que es conveniente y adecuado, y dentro de esta libertad deben 
estar  vigentes los principios y valores para ayudarnos a orientar y armonizar  
la misma con la verdad,  buscando el bien común. 
 
Los principios y valores son importantes porque vivimos en un mundo 
acelerado por los conocimientos científicos, tecnológicos, por las posiciones 
económicas, que conllevan poder,  por lo cual debe prevalecer el Derecho al 
respeto y a la dignidad humana, y es en estos estados modernos del mundo, 
donde cada uno de nosotros debe interiorizar sus virtudes para 
exteriorizarlas y generar valor agregado social. 
 
Es fundamental establecer los principios y valores en todos los ámbitos  y 
roles que desarrollemos, nuestro hogar, nuestra familia, nuestro trabajo, 
nuestro estudio;  en el día a día que vivimos  debemos visualizarlos con 
nuestro actuar y nuestro pensar,  proyectando conciencia social, y buscando 
que seamos motores de ejemplo en la dignificación humana. 
 
Organizacionalmente se requiere  la búsqueda de la transparencia de las 
empresas tanto públicas como privadas, como generadoras de valor 
económico, riqueza y desarrollo para la sociedad.  Las empresas están 
 
 
dirigidas por seres humanos, y su mayor talento somos nosotros sus 
integrantes, aportantes, operarios, que día a día implementamos unas 
funciones para el logro de objetivos comunes;  de todos nosotros depende 
lograr esa transparencia, integrando nuestros principios y valores y no siendo 
permisivos frente a espacios de corrupción. 
 
Como profesionales especializados de Alta Gerencia, es nuestra 
responsabilidad social luchar por el establecimiento de principios y valores en 
nuestras empresas y ser artífices de su implementación y desarrollo en todos 
los niveles de desarrollo institucional, dando ejemplo con nuestras actitudes y 
siendo exigentes en el control y no permisivos en la corrupción. 
 
La importancia de los principios y valores refiere ampliamente a nuestro 
desempeño institucional como funcionarios de la Alta Gerencia, que 
conllevan nuestro direccionamiento enfocado al liderazgo que ejercemos con 
nuestros colaboradores y al ambiente de integridad que generemos en el 
desempeño de nuestras funciones, para  adecuar todos los instrumentos  
gerenciales a la transparencia en nuestros objetivos corporativos. 
 
Ser funcionario de la Alta Gerencia, exige tener capacitación, conocimientos, 
experiencia, especializaciones, etc,  pero ante todo implica ser una persona 
con formación ética empresarial, direccionar seres humanos, tener la 
capacidad de orientar sus distintas  habilidades dimensionadas al 
cumplimiento de objetivos estratégicos claros que logren el cumplimiento de 
la visión y la misión institucional. 
 
Los principios y valores son básicos para los empleados de la Alta Gerencia, 
ya que aportan valor agregado a su desempeño, para la toma de decisiones  
adecuadas frente a su labor diaria, y  al manejo de situaciones que impliquen 
 
 
actos de corrupción, con el fin de no aceptarlos y tampoco ser permisivos 
ante situaciones de otros que atenten contra la ética empresarial.  
 
Como seres humanos requerimos de una formación en valores que inicia en 
el seno de nuestros hogares, nuestro entorno educativo, de vivencia y 
convivencia.  El Ministerio de educación debe ser mas exigente en la catedra 
de Principios y valores desde el nivel prescolar, para de esta forma ir 
cerrando la brecha que impacta ante la carencia de estos.  
 
Cada día debemos procurar por el mejoramiento continuo de nuestro ser, 
que va encaminado hacia todas las labores que desempeñamos, y que 
alienadas a nuestra formación impactan en el ejercicio de nuestra profesión 
en las esferas de la Alta Gerencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO III 
 
3. CODIGO DE ETICA EMPRESARIAL 
 
Se observa en el ámbito del sector público y privado la  creación y 
publicación de los códigos de ética y buen gobierno los cuales esbozan los 
principios rectores de la convivencia, basados en  valores, con un llamado a 
la transparencia y la honestidad;   compilan las reglas de comportamiento, 
los derechos y deberes que tenemos frente a la Institución,  a los usuarios 
que se  atienden, y las directrices generales que definen la manera como la 
Alta Gerencia va a  administrar la entidad dentro de los parámetros de 
competencia, integridad transparencia y responsabilidad. 
 
Incluso son publicados, tienen la garantía de un decreto, resolución, 
aprobación de junta directiva, etc,  que validan su importancia y obligatoria 
observancia,  como ejercicio rector de las actividades que como funcionarios 
debemos realizar.  Entonces, ¿porqué se da tanto incumplimiento a su 
obligatoriedad, porqué especialmente en el sector publico se transgreden 
estos en beneficio propio.  Son realmente importantes e impactantes los 
códigos de ética  y buen gobierno ?  O estamos abordados a la necesidad 
imperante de un cambio normativo interno de exigible cumplimiento que 
contenga las sanciones respectivas para que su aplicabilidad  de los 
resultados esperados? 
 
La responsabilidad de los funcionarios de la Alta Gerencia no puede 
condicionarse a unos códigos que muchas veces ni siquiera se  conocen;  
esta responsabilidad es  intrínseca frente a  la sociedad, y es lo mínimo  que 
 
 
se puede establecer en el desempeño funcional de las actividades,  basadas 
principalmente en principios y valores inmersos en el ser. 
 
Existen leyes que imperativamente exigen los códigos de ética, como la ley 
1122 de 2007( reforma ley 100 de 1993 ) para las empresas aseguradoras y  
prestadoras  de servicios que exigen la adopción de estos, de cara a la 
necesidad de garantizar la prestación de servicios, asegurando los derechos 
de los usuarios, y generando mecanismos de autocomposición y resolución 
de conflictos en procura del equilibrio del sistema; pero se observa como un 
principio fundamental establecido en nuestra Constitución Nacional es 
vulnerado en forma permanente.  Revisando las páginas web de las 
Instituciones prestadoras de servicios de salud tanto públicas como privadas, 
todas cuentan con sendos códigos de ética y buen gobierno,  pero  en forma 
permanente se viven amplios escándalos de corrupción en el sector salud 
que atentan directamente contra la calidad de vida, y los derechos 
fundamentales de todo ser humano….  Vale la pena tener unos códigos de 
ética y buen gobierno que en forma permanente engañan, agreden,  atentan, 
contra la colectividad y  sobre los cuales los organismos de vigilancia y 
control  no hacen nada frente a este amplio estado de corrupción…. 
 
Las normas son claras, y están dimensionadas al desempeño transparente 
de los funcionarios especialmente de la Alta Gerencia,  pero  a pesar de ser 
imperativas, no se cumplen, y nadie  vigila su ejecución.  Esto  convierte  los 
códigos de ética y buen gobierno, en simples estatutos bien definidos y 
publicados pero ubicados en la caneca de la basura de ciertas instituciones 
especialmente públicas que en forma permanente compelen contra estos sin 
pena ni gloria, y   atentan contra la sociedad y los principios fundamentales. 
 
No basta con establecer leyes, no basta con dimensionar códigos, no basta 
con decir palabras bonitas y nombrar  principios universales y valores para 
 
 
determinar el deber ser del actuar de los empleados de la Alta Gerencia;   
eso simplemente se queda en ese escenario.  Hay que pasar del dicho al 
hecho, y  encontrar la manera legislativa de obligatorio cumplimiento con 
sanciones de índole penal, que obliguen a su cumplimiento en beneficio de 
todos. 
 
Debemos preocuparnos por generar imagen de transparencia, honestidad, 
responsabilidad, en nuestro día a día, máxime cuando somos funcionarios de 
la Alta Gerencia;  nuestro actuar y decisiones inciden directamente en los 
beneficios comunes de nuestra empresa, y nos permiten generar no 
únicamente valor económico sino también valor social, para  generar impacto 
positivo y dejar huella en nuestro actuar. 
 
Se instituyen códigos de ética para los contadores públicos según ley  43 de 
1990, en la cual  se establecen los reglamentos de su profesión, su ejercicio 
y código de ética profesional.  Basado en éste deben actuar los contadores 
públicos, por ser una Ley de la Republica de obligatorio cumplimiento, pero  
dónde queda la rigurosidad de la norma, si es en el ejercicio de la auditoria, 
control interno, revisoría fiscal, donde se deben determinar los canales 
adecuados para obtener la razonabilidad de las  cifras y un adecuado control 
a las actuaciones de los individuos  que integran las empresa, cuando se 
desvían recursos,  y existen actos de corrupción sesgados al control 
establecido. 
 
Como funcionarios de la Alta Gerencia, no solamente se debe apuntar al 
cumplimiento de cogidos, procesos, procedimientos; se debe ir mas allá de lo 
que el deber señala, reflexionando oportunamente sobre las actuaciones y 
toma de decisiones acertadas para no permitir la corrupción bajo ningún 
punto de vista y desde ningún ángulo empresarial. 
 
 
 
Como empleados de la Alta Gerencia debemos ser conscientes de la pérdida 
de confianza de la sociedad por los altos índices de corrupción y desfalcos;  
el deber que nos asiste desde la mirada de la ética, es generar conciencia en 
nosotros mismos y en las personas que nos acompañan;  la importancia del 
rol que cada uno desempeña para  obtener resultados, depende de nuestro 
desempeño. 
 
No es una tarea sencilla para los profesionales de la Alta Gerencia;  
debemos dedicar el mayor esfuerzo primero frente a nosotros mismos y 
luego con nuestros colaboradores, para exteriorizar la ética  en el día a día 
frente a nuestras actuaciones, convirtiéndonos en ejemplo vivo para 
orientación y seguimiento, sin tener un decálogo de ética, sino viviéndola con 
base en nuestra formación en principios y valores. 
Los profesionales de la Alta Gerencia tenemos la responsabilidad de 
construir una nueva imagen en nuestro desempeño,  de ser los 
protagonistas de una nueva era empresarial, basada en la confianza social, 
la transparencia, y el buen gobierno, lo cual es regulado por los principios 
universales que nos cobijan a todos y nos permiten lograr un 
posicionamiento social.  Así se recupera la confianza y la credibilidad y nos 
convertimos en  artífices de una nueva era donde la ética y la moral se 
constituyen en los pilares de nuestra conducta y práctica diaria.  
No debemos sujetar el ejercicio de la profesión de la Alta Gerencia a la 
consulta de unos códigos de ética y buen gobierno amparados en normas y 
leyes; su conocimiento no implica la efectividad en el desempeño 
transparente de los directivos, integrado a la apenada realidad de su 
violación permanente.  Pero, si en algo se garantiza el hecho de tener una 
acertada educación y  ser personas integrales frente a nuestros ideales y 
nuestro actuar basados en principios y valores.  Corresponde de alguna 
 
 
manera a la garantía de ser mejores seres humanos y actuar en 
alineamiento con los mismos con resultados de transparencia y honestidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CONCLUSIONES 
 
La corrupción en un cáncer que corroe, daña, distorsiona, involucra, engaña, 
y  está inmersa en todas las esferas sociales e institucionales tanto a nivel 
público como privado.  El daño social causado por la misma impacta 
directamente en las personas más vulnerables de la sociedad en salud, 
educación, vivienda, desarrollo, afectando sus posibilidades de 
mejoramiento para tener una mejor calidad de vida, frente a sus Derechos 
como ciudadanos. 
 
¿Hacemos parte de la corrupción?  Nombramos nuestros dirigentes 
políticos, senadores, diputados, alcaldes, concejales, bajo el voto popular, 
que nos permite con conciencia determinar las personas que van a dirigir 
políticamente nuestros destinos.  Tenemos la potestad de ejercer como 
veedores ciudadanos y realizar control social,  ¿ejercemos este derecho?  
O simplemente hacemos parte de  quienes obran de acuerdo a sus 
necesidades individuales y conveniencias personales para obtener sus 
metas sin importar a quién  se pisotea o por quién  se vota. 
 
Somos realmente seres transparentes que obramos con principios y 
valores  bajo unos condicionamientos éticos que nos  hacen 
incorruptibles.   La omisión  frente a las necesidades de los otros por 
actuar bajo los preceptos del beneficio propio, también hace parte de la 
corrupción.   No  solamente es corrupto el que ejerce dicha posición, si no 
aquel que es indiferente frente a la misma, por que sus  patrocinios se 
verían afectados  actuando con permisividad para obtener mejores 
dádivas de quien ejerce la corrupción. 
 
 
 
Somos incorruptibles, o nuestra naturaleza humana que es susceptible a 
la misma nos ha jugado malas pasadas y nos ha permitido hacer parte de 
ese endemoniado mundo donde imperan el poder y el dinero a toda costa. 
 
Actuar bajo los preceptos de los principios y valores y de la ética, implican 
un desarrollo personal impecable, integral, que nos permite ser excelentes 
seres humanos, pero como seres humanos cometemos errores, 
equivocaciones, tenemos sentimientos que encierran envidia, 
desconfianza, odio, intransigencia, maldad, que atentan contra los demás.  
¿Somos realmente seres íntegros? 
 
Mi reflexión apunta a que nos miremos hacia adentro independientemente 
de nuestra religión, sexo, status social, estirpe, edad,  para identificar con 
seriedad nuestros principios y valores, y establecer con honestidad 
nuestras debilidades y necesidades para obtenerlos en forma integral.  
Igualmente frente a la ética empresarial sin mirar nuestros códigos de 
ética  y buen gobierno, establecer si realmente estamos actuando con 
ética empresarial y dimensionar su importancia para nuestro desarrollo 
profesional y la huella que debemos dejar en nuestras actuaciones.  
Buscando con esto un mejoramiento como seres humanos integrales 
permanente en beneficio nuestros de nuestras familias y de nuestra 
sociedad. 
 
Es recomendable que Gubernamentalmente se  tomen medidas frente a 
la legislación vigente para códigos de ética y buen gobierno, los cuales se 
han convertido en trinchera de corruptos para salvaguardarse sobre 
normas de papel que no tienen cumplimiento ni incidencia en las 
actuaciones de los dirigentes  y que atentan inclusive contra la vida 
 
 
misma;  dichas medidas deben estar legisladas en el código penal con las 
sanciones correspondientes. 
 
Hoy todos somos parte del problema, pero también somos parte de la 
solución, el tema de principios, valores y ética deben ser el catálogo de 
nuestra formación desde que estamos en el vientre de nuestra madre,  
con la convicción de entrar a un mundo que nos permita nuestro 
desarrollo integral bajo la vida familiar, escolar, profesional y de nuestro 
desarrollo empresarial, enfocados siempre en nuestra formación para 
generar impacto en los cambios sociales en nuestro propio beneficio y el 
de nuestra humanidad. 
 
Actualmente se dan resultados contra la corrupción, especialmente en el 
nivel público, pero debemos ir  mas allá para no ser permisivos,  y 
realmente ejercer nuestros deberes y derechos como ciudadanos.  Actuar 
con conciencia para elegir nuestros dirigentes en pro de un desarrollo 
político adecuado para todos los habitantes, dando lo mejor para nuestro 
planeta en su desarrollo económico, social y ecológico. 
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